
El Evangelio 
San Juan 6:56–69 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —El que come mi carne y bebe mi sangre, vive unido a mí, y yo 
vivo unido a él. El Padre, que me ha enviado, tiene vida, y yo vivo por él; de 
la misma manera, el que se alimenta de mí, vivirá por mí. Hablo del pan que 
ha bajado del cielo. Este pan no es como el maná que comieron los 
antepasados de ustedes, que a pesar de haberlo comido murieron; el que 
come de este pan, vivirá para siempre.  

Jesús enseñó estas cosas en la sinagoga en Cafarnaúm.  
Al oír estas enseñanzas, muchos de los que seguían a Jesús dijeron: —

Esto que dice es muy difícil de aceptar; ¿quién puede hacerle caso?  
Jesús, dándose cuenta de lo que estaban murmurando, les preguntó: —

¿Esto les ofende? ¿Qué pasaría entonces, si vieran al Hijo del hombre subir 
a donde antes estaba? El espíritu es el que da vida; lo carnal no sirve para 
nada. Y las cosas que yo les he dicho son espíritu y vida. Pero todavía hay 
algunos de ustedes que no creen.  

Es que Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y 
quién era el que lo iba a traicionar. Y añadió: —Por esto les he dicho que 
nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede.  

Desde entonces, muchos de los que habían seguido a Jesús lo dejaron, y 
ya no andaban con él. Jesús les preguntó a los doce discípulos: —¿También 
ustedes quieren irse?  

Simón Pedro le contestó: —Señor, ¿a quién podemos ir? Tus palabras 
son palabras de vida eterna. Nosotros ya hemos creído, y sabemos que tú 
eres el Santo de Dios. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Concede, oh Dios de misericordia, que tu Iglesia, congregada en unidad por 
tu Espíritu Santo, manifieste tu poder entre todos los pueblos, para gloria 
de tu Nombre; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 



Primera Lectura 
Josué 24:1–2a, 14–18 

Lectura del Libro de Josué 

Josué reunió en Siquem a todas las tribus de Israel. Llamó a los ancianos, 
jefes, jueces y oficiales y, en presencia del Señor, dijo a todo el pueblo: […] 
—Por todo esto, respeten al Señor y sírvanle con sinceridad y lealtad. 
Apártense de los dioses que sus antepasados adoraron a orillas del río 
Éufrates y en Egipto, y sirvan al Señor. Pero si no quieren servir al Señor, 
elijan hoy a quién van a servir: si a los dioses a los que sus antepasados 
servían a orillas del Éufrates, o a los dioses de los amorreos que viven en 
esta tierra. Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor.  

Entonces el pueblo dijo: —¡No permita el Señor que lo abandonemos 
por servir a otros dioses! El Señor fue quien nos sacó a nosotros y a 
nuestros antepasados de Egipto, donde éramos esclavos. Él fue quien hizo 
tantas maravillas delante de nuestros ojos, y quien nos protegió y nos 
defendió durante el camino, cuando pasamos entre tantos pueblos. Él echó 
de delante de nosotros a todos los pueblos que estaban en nuestro camino, 
y a los amorreos que vivían aquí. Por todo esto, nosotros también 
serviremos al Señor, pues él es nuestro Dios. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 34:15–22 
Benedicam Dominum 

15 Los ojos del Señor están sobre los justos, * 
   y atentos sus oídos a su clamor. 
16 La ira del Señor contra los que mal hacen, * 
   para borrar de la tierra su memoria. 
17 Claman los justos, y el Señor escucha, * 
   y los libra de todas sus angustias. 
18 Cercano está el Señor a los quebrantados de corazón, * 
   y salvará a los humildes de espíritu. 
19 Muchos son las aflicciones de los justos, * 
   pero de todas ellas les librará el Señor. 
20 El guarda todos sus huesos; * 
   ni uno de ellos será quebrantado. 
21 Matará al malo la maldad, * 
   y los que aborrecen al justo serán condenados. 
22 El Señor redime la vida de sus siervos, * 
   y no serán condenados los que en él confían. 

La Epístola 
Efesios 6:10–20 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios  

Ahora, hermanos, busquen su fuerza en el Señor, en su poder irresistible. 
Protéjanse con toda la armadura que Dios les ha dado, para que puedan 
estar firmes contra los engaños del diablo. Porque no estamos luchando 
contra poderes humanos, sino contra malignas fuerzas espirituales del cielo, 
las cuales tienen mando, autoridad y dominio sobre el mundo de tinieblas 
que nos rodea. Por eso, tomen toda la armadura que Dios les ha dado, para 
que puedan resistir en el día malo y, después de haberse preparado bien, 
mantenerse firmes.  

Así que manténganse firmes, revestidos de la verdad y protegidos por la 
rectitud. Estén siempre listos para salir a anunciar el mensaje de la paz. 
Sobre todo, que su fe sea el escudo que los libre de las flechas encendidas 
del maligno. Que la salvación sea el casco que proteja su cabeza, y que la 
palabra de Dios sea la espada que les da el Espíritu Santo. No dejen ustedes 
de orar: rueguen y pidan a Dios siempre, guiados por el Espíritu. 
Manténganse alerta, sin desanimarse, y oren por todo el pueblo santo. Oren 
también por mí, para que Dios me dé las palabras que debo decir, y para 
que pueda hablar con valor y dar así a conocer el designio secreto de Dios, 
contenido en el evangelio. Dios me ha enviado como embajador de este 
mensaje, por el cual estoy preso ahora. Oren para que yo hable de él sin 
temor alguno.   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


